
¿Escuela sin contagios? Salud, miedos, segregaciones…

Por: Joan M. Girona. EL DIARIO de la EDUCACIÓN. 08/06/2020

Debemos proteger a los adultos, docentes y no docentes, pero no imposibilitar 
las actuaciones que faciliten los aprendizajes, los vínculos, los abrazos y los 
apoyos emocionales, más necesarios que nunca para nuestro alumnado. 
Debemos defender la salud, lo cual no quiere decir, sólo, la falta de 
enfermedades.

El nuevo curso que se acerca será especial; hoy por hoy lleno de interrogantes. La
escuela es un servicio esencial y es imprescindible que sea presencial. Los miedos
al contagio implicarán medidas adicionales. Habrá que pensar bien para atender
adecuadamente lo que necesitan los niños y los adolescentes, sin menospreciar
unas buenas condiciones higiénicas.

Diría que harán falta unos controles sanitarios previos a todas las personas que
tienen que convivir en el centro escolar y vigilancia diaria de temperaturas, por
ejemplo (algo parecido a como se hace con los deportistas de élite que compiten).
De esta manera las actividades escolares podrían hacerse con más tranquilidad y
facilitar las relaciones cercanas imprescindibles para una buena escolarización.
Entiendo que no se contempla esta propuesta porque, de momento, es inalcanzable
por el coste y la complejidad; del mismo modo que no se ha hecho obligatorio el uso
de las mascarillas hasta que ha habido cantidades suficientes para todos.

Si se hace necesario utilizar todos los espacios existentes en los mismos centros
habrá que contar también con los existentes en las proximidades, bibliotecas,
centros cívicos, locales deportivos, equipamientos municipales… En otro orden de
cosas, estas necesidades están haciendo visible la escasez histórica de inversiones
en edificios y personal docente en todo el sistema escolar de nuestro país.

Temo que los miedos que se han generado debido a las contradicciones de los
gobiernos y los protocolos establecidos, con sus lógicos errores, provocarán
absentismo en septiembre próximo. Sobre todo por parte de las familias de los dos
extremos de la escala social. Aquellas que disponen de tiempo o de ayuda pagada
para cuidar a sus hijos e hijas, y aquellas que, en situación de riesgo social,
desconfían de lo que les puede ofrecer el centro escolar. Paradójicamente, las
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criaturas que seguramente más necesitan asistir a las escuelas no lo harán. La
enseñanza está inmersa en la realidad social: las mochilas de los niños y
adolescentes están llenas con toda la realidad que viven. Las respuestas que
necesitan implican a toda la sociedad.

Además, es probable que aumenten las bajas médicas entre el personal docente y
no docente que trabaja en escuelas e institutos. Será importante generar confianza
para intentar paliar un poco el miedo que se ha extendido. Es una tarea que
corresponde a todos y en todas las instituciones.

El curso que viene nos encontraremos con un aumento de las segregaciones
escolares; ya estaban, pero con la pandemia han crecido. Es un tema complejo: no
es sólo responsabilidad del sistema de enseñanza. En parte sí, porque con la LEC
(Ley de Educació de Cataluña), el falso derecho de las familias a escoger escuela y
la triple red escolar es muy difícil evitar el aumento de las segregaciones escolares.
Pero es más determinante el sistema socioeconómico donde estamos inmersos. Si
están aumentando todas las segregaciones, si la desigualdad se hace cada día que
pasa más grande, si crecen las distancias entre nivel de ingresos, si son más las
familias que no llegan a fin de mes… sería casi imposible que en el ámbito de la
enseñanza pasara lo contrario. Está muy bien y es necesario pedir y luchar para
disminuir las segregaciones en las escuelas e institutos. Vale la pena el pacto contra
la segregación firmado recientemente. Pero si no luchamos y denunciamos la
segregación de base, la que es responsable porque es la causa de todas, estamos
pidiendo al sistema de enseñanza y, sobre todo, a las comunidades escolares y/o a
los ayuntamientos, algo imposible. Y podemos quemar las iniciativas de buena fe
que se están haciendo. Las luchas de las PAH, las sindicales de base obrera, las
luchas de barrios, los amplios movimientos sociales y feministas, las plataformas
antirracistas, los que van en contra del cambio climático o en pro de la igualdad de
género, las luchas por la dignidad, el pan, el techo y el trabajo son mucho más
necesarias para frenar las segregaciones escolares.

La escuela sola no puede hacer frente a todos los retos que se le piden. Un ejemplo
similar lo encontramos si pensamos con la conciliación familiar, con organizar
horarios más saludables, veremos que no depende sólo de las escuelas. Si los
horarios laborales y comerciales no cambian, si los espectáculos, los programas de
televisión, no se modifican en la línea de ocupar franjas horarias más saludables,
volvemos a quemar a la comunidad escolar si es la única que se preocupa por la
conciliación familiar. Las administraciones con competencias en cada aspecto deben
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intervenir.

Y también, a raíz de la epidemia, se está diciendo que lo que hay que defender ante
todo es la salud. Con este argumento se ha encerrado a los niños para protegerlos.
¿O para que no contagien (no sean vector de contagio) a los adultos?

Otra pregunta: ¿qué deberíamos entender por salud? No es la falta de
enfermedades solamente. Salud es una posibilidad de vida gozosa, que implica
salud física y mental, tener las necesidades básicas cubiertas, seguridad de recibir
cariño y cuidado.

He encontrado dos definiciones. La clásica de la OMS de 1948: «Salud es un estado
de completo bienestar físico, psíquico (mental) y social, y no solamente la ausencia
de afecciones o enfermedades «. Y otra, de 1976, de un congreso de médicos
catalanes: «La salud es una manera de vivir autónoma, solidaria y gozosa» [1]. Para
poder hacerlo posible hay que luchar contra las enfermedades, lógico, pero también
contra la pobreza, contra las injustas desigualdades, contra el sufrimiento físico y
emocional de tantas criaturas y adolescentes y de sus familiares.

Por eso vale la pena reflexionar si el largo cierre que han sufrido las criaturas ha
sido beneficioso. Si ha sido acertado que para evitar supuestamente contagios haya
perjudicado y hecho sufrir a los niños y a sus familias. Una reflexión adecuada para
repensar el curso 2020-21. Las anunciadas medidas higiénicas ¿compensan los
graves inconvenientes? Parece bastante cierto que las posibilidades de contagio
entre criaturas y adolescentes son mínimas. No son suficiente argumento para
frenar las necesarias relaciones cercanas que deben darse en una escuela que
haga honor a su nombre.

Debemos proteger a los adultos, docentes y no docentes, pero no imposibilitar las
actuaciones que faciliten los aprendizajes, los vínculos, los abrazos y los apoyos
emocionales, más necesarios para nuestro alumnado, en septiembre de 2020,
porque la mayoría habrán pasado seis meses desconectados de sus iguales.

[1] Academia de Ciencias Médicas de Cataluña y de Baleares y Sociedad Catalana 
de Biología. X Congreso de Médicos y Biólogos de Lengua Catalana. Perpiñán, 23-
26 de Septiembre de 1976. Libro de actas. (Barcelona, ??1978).
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